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C O R R E O  D E  X E R E Z

D EL LUNES «5 D E ABRIL

de t8o8.
•.U'.

.'::<Qai§l̂

SEÑOR EDITOR.

f i  carta remitida del numero 399 me ha dado 
d conocer que su ilustre y benemérito Autor no en­
tiende ó finge no entender mis mensuales elaboraciones. 
Por lo tanto ya que V, es un bondadoso que imprime 
quanto le remiten, he determinado no hablar sino en lea 
guage proporcionado á la inteligencia del mencionado es­
critor, expresando solamente los defectos que encuentre 
en las producciones dei Periódico, mediante los varios 
negocios á que tengo que atender y á lo mucho que 
me importa economizar bien el tiempo.

Defectos de algunas producciones correspondiente* 
al mes de Marzo. Las octavas del numero 392 son 
-buenas, pero algunas de las figuras que comete su auter, 
•OQ demasiado abstractas y metafísicas.

La quintilla del uumero 393 es sumamente fría
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é insulsa, y por consiguiente de ningún mérito poeticb; y 
la siguiente composición con que finaUia este numer» 
debia llevar por titulo el de /ínacreonttca, y no el de
Oda que indebidamente obtiene.

La caru que el Señor F. T. M. me dirige en el numero 
•  04 tendrá mi coniestaciun quanJo dicho Señor resuel­
va el problema de ía limosna y los pobres. El cuento 
que sigue ó las noticus filosóficas tiene tanto mérito» 
como la quintilla del numero 393* ,

Los Epigramas del numero 39  ̂ ««
aquel titulo, debían llevar el de Coplas.

Lease en el último párrafo de U censura de Fe­
brero concluyéronse en lugar de concluyase-, esta equi­
vocación fue del caxista. El niño de la tertulu d.c» 
que no entiende las voces de espíritu acctdo y alcalt- 
liusiico-. puede acudir á la nueva momeucliiura qui- 

'mica de Loboisier, y allí podrá saber lo que ignora, que 
DO lodo lo he de decir yo.

La Carta del numero 399. mamfiteua la mucha
ignorancia de su autor; su lenguaje es 
y chabacano: no tiene alguna idea de la Oratoria, tam
poco conoce los primeros elementos de J  ‘"'J*
cho menos ios de Química. Lo primero se Demuestra

. j .  rii/pnde de su erudito es—con los quatroctentos C . . .  de duenae ae .
oriio: lo segando qnando dice ; A „a ln a r Cenbrcs
¡ One ¿«Otico ton cto.V»! .i» conocer el “
I r  one se to,n. nquella meláforn: pero esto no serS ex
rano medíame qne no habri .ido hasta  ̂ hora su ce-

U-bérrimo autor que existen tale, a.ecbncho, llamado.
figuras eu'ia Retórica; lo tercero se hace

■ muy satisfecha dice l ' .  s^bc « q f b „n  ,«e aiutlU  m .
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. » f ñue se hace análisis queda destruida
T " .  ° " í l l  r e Z Z o .  . .a  diversa. '3 c
p ira  que =l'Sr. eafiloaUo sepa que es aua/Wa ee a
« p lica ré  en quatro palabras ó mas bien se lo hará
explicaré S términos: Jnahzar una subs-

er ^^P^ruda^enu
sus qnaUdades y  volverla ¿componer
reunión de sus qualidades aun msmo t^e^po„
Kuiecte deben quedar enteros los
Y el Correo sin perder ni un solo escritor de los que 
lo  I S I I :  uUtaameule su, poca, 6 ningunas nooones 
ejuimicas están bien manifiestas quando 1 “ ' " ” '̂̂  
lizar mi cerebro, d i c e  j«VV»e.en^«»'a ™ '
s iv cm e c le  hasta  ,aa tro c ien to s  C . . .  de ¡
,ado de una operación auali.ica en m. facultad uo e 
obtiene descolgLdose de una altura, pues que el cht- 
mico T su laboratorio no han de estar como las cam­
panas y el que las tuca: tampoco en la moderna no 
roenclaLr. se encuentra la voz tecn.ca de cáeseos *  
dueade En fin Sr. Ediinf puede V. conocer que no 
todo lo qiie le remiten debe imprimirse; y que s. yo 
h e r r a d o  dicha carta es por hacerle i  entender < V.esto 
mismo; pues sino jamas me hubiera me.ee,do contesta- 
don un escrito tan indecente y  tan dis^paraiado. No 
he podido ampliar mas mi repulsa por haberse suspeu- 
dido la continuación de dicha carta.

De todos modos V . disponga de su apasionado

E l Químico,

•riv,..;.. .. .
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CO I^CLU TF L A  T A B U L A  O R IG IN A L ,

Y  aunque el plaeer no diera ma! alguno, 
tampoco bien causaría á ninguno.
¿ Acaso habría placer que recreára, 
si antes de desearlo se lograra?
Y  sin tener trabajo de buscarlo 
que gusto resultara de alcanzarlo?' 
de todos tus manjares la delicia, 
solamente consiste en la pericia
de algún hábil y diextro cocinero 
que complazca tu gusto con esmero.
Mas de que sirven platos i  millares 
si le falta la gana á esos manjires?* 
tu, para descansar cómodamente 
necesitas de un lecho preeminente,
¿Pero tranquilidad tendrás por cierto 
si solo de ambición te ves cubierto?
En ios placeres á'que tu te entregas, 
á la na«uraleza entera ruegas 
que te señale con ufan divino 
de 'a felicidad el grau camino.
¿ Pero porque medio pendras lograr lo?” 
¿Piensas que en el placer has de encontrarlo? 
¿Por que causa á tu amigo que es vicioso 
lo separas del astro luminoso?
¿Y  por que en noche síleticiosa y frU 
le obligas á que trueque e) claro día?
Sin duda que conoces por delito 
embriagarse en sensual apetito: 
por eso las Deidades inmortales

te
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-.ItlOTP-CA..

,C,V)V̂ '‘ ‘V
te ecnar'on de sus corles celesllates:
por e‘io el que es tu amigo ajo^ue te esdíiUi
pronto tle ti se quexa y se lanima.
¿Habrá oada mas grato y lisongero 
como verse alabado con esmero?
¿Pero como padrás gloriarte de esto 
sí qoa’ quier bien que das siempre es ftiaestol 
¿Quien se atreverá á fiar en tus promesas?
Y  á quien seducirás con tus sorpresas?
Solo al hombre sencillo y descuidado 
conseguirás tener alucinado: 
tu gent**, débil en la juventud, 
viene á ser enferma en la senectud; 
y en tanto que la edad primera durat 
so'o al vil deleyte se aventura; 
pero bien presto sigue laboriosa 
la enfermedad lenib/e y peligrosa, 
que anticipando’ e la vejez fría 
con pesar de este mundo la desvia.
En quanto á mi, yo habito en las mansiones 
que has llenado de gloria i  las nacion'rs,
N o se con-igue nada sin mi ayuda; 
sin mí el agricu tor en vano suda: 
sin mi el General fiero y formidab'e 
en sus victorias no se hará admirable: 
íio mi el artista diexiro y primoroso 
nunca conseguirá ser provechoso, 
ni el grande con honores y riquezas, 
conseguirá sin mi mas que fliquezasr 
y aun su mismo explendor y sus doblones 
le causarán fastidio y  desazooet.

mas
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mas el necesitado en su pobreza, 
si hace caso de mi tendrá riqueza, 
conmigo la amistad mas delicíusa, 
viene I ser tnas’ sagrada 7  mas preciosa, 
pudiéndo disfrutar eii éste suelo 
de entregarse á ün amigo sin rezelo: 
y aun hasta los placeres familiares j 
leí causarán delicias á millares,

' con ellos gozarán de suaves gustos 
exénto de temores y de suatos.
Á h ! Si los habitantes de este mundo 
siguieran el sistema que yo fundo, 

quan presto aqueíla edad de oro volviera 
que tan feliz á todo eí mundo hiciera! 
y  quan presto de la viitud el precio 
destruiría del vicio el furor necio; 
pero esto no sucederá en la vida, 
el hombre es málo y  en maldad se anida. 
Pero el juicioso joven que me siga, 
recibirá el elogio que prodiga 
la multitud de envejecidos labios 
á su virtud exénta de resabios: 
recibiendo la ancianidad con gusto 
el elogio del joven que seá justo; 
y  en su decrepitud tendrá la gloría 
de haber salido con triunfal victoria: 
yo no abandonaré mi amada gente 
y  hasta la tumba la tendré presente, 
por todas partes hallará ella amigois, 
amandola también sus enemigos, 
y  sí la muerte llega á sepultarla.

has
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hasta etlos mismos se veri Dorarla.

m I o u i u i r  de f
Ve aqui gran Hercules coa claridad 
la única senda de felicidad.
Dixo: y las dos Matronas al mitante
,e ocultan de la vista penetrante
del heroe singular, que _
a= entraga í  U  virtud
asi mortal qualquiera que tu seas,
sigue este exemplo si obtener deseas

de la felicidad el gran camino, , . . .
V llegará  obtener su don divino.

-Evita aquel engaño y -artificio
del -que llaman placer y es solo vicio.
Y no escuchando á esta sirena ardiente 

-ni adaptando su tósigo imprudente,
llegarás á lograr en esta tierra 
U  gran felicidad que en si ella encierra.

T. T . M.

c o N C í v r s  E L  r y is c u R s o  ™ / °
a í t̂ e r i o r  s o b r e

L A  g e n e r o s i d a d ,

T .  verdadera generosidad consiste en,saber dar. quan- 
do " o n r e f r i o d o  do hacur u „ . « u e .  vo e 

1 . fldt*. misma. Ua hombro quo da coa
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íruye lodo 6Í tperíto deí bencncio. Una bella alma n<j 
aprecia el oro si no porque es un medio de socorrer loa 
necesilsdos.

Se vive en un siglo en que el hixo, y la vanidad 
han agv.taiio el manaiuial de los beneficios por dárselo 
lodo af fausto: nada ha quedado para los menesterosos 
y afligidos. Ya co se trata de hacer liberalidades, sino 
de gastos excesivos, ocasionados por el furor de satisfa­
cer todas las pasiones : la generosidad pasa hoy por 
virtud de novela, y con todo me atrevo á decir, que 
ts tan esencial en un hombre de calidad como el va'or, 
que es parte de la probidad, y de la hombría de bien.

Todos los jovenes, á quienes arruina la prodigi;idfd, 
D¡ tienen amistad, ni compasión: su vida, que no es mas 
que un rtfluxo de placeres, deudas, y enredos, no les 
permite jamás facultades para favurecér, todo lo tienea 
confiscado para satisfacer sus pasiones, y su vanidad; 
y  si no en esto, no hay que pedirles otra cosa; se ve el 
mundo lleno de estos personages, que pobres abismados 
en sus riqueias, solo enriquecen á los que les roban, y 
les prestan á gruesas ganancias; estos tales tratan ru- 
datríente á los infélícc.s, eólodati al pueblo, insultan la 
miseria pública, y no miran sino á las gentes que con- 
tiibuyen á sus placeres, y son ministros de pailones. 

Estos son unos hombres con quienes no debemos 
jamás tratar, es una verdadera epidemia profesar sémejaries 
compánias: se acostumbra, y famíiísríza uno insemiblemeute 
con sus vicios, y se remata iinicandolos: hay todavía al> 
mas generosas, á quienes no ha pervertido el mundo y  
que sabife'ndo'’ darle i  su siglo, y honesridad lo qué les con­
viene, se despojarán ame»» dé’ sus propios vestidos que de- 
xar sin consuelo los necesitados . A  estos debemos imitar.
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